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C R Í T I C A .  —  P O E S Í A .

La Sombra de N elson : Por Inarco Célenlo. P . A .

P o c o s ,  pero excelentes versos. L ib r ó  grande, 
m al grande decían los a n t ig u o s ; y .  otros aña­
den que el que pretenda remontarse al templo 
de la inmortalidad no cargue con pesado b a g a -  
g e  que le abrume : pocas hojas han bastado pa­
ra  hacer inmortal el nom bre de Horacio y  de 
Boileau , quando h ay  autor cuyas obras o p r im e n , 
espaciosos estantes sin que su nom bre sea c o ­
nocido ni aun de sus contemporáneos.

L a  Sombra de Nelson. es una coraposiciou 
perfecta en su género : idea nueva y  m u y apro­
piada ai intento del p o eta :  lenguage y  estilo 
puro 5 correcto y  elevado ; la frase poética d ig ­
na de nuestro siglo de oro ; los mismos giros 
y  transposiciones , los mismos epítetos, y  las mis­
mas voces que usaron nuestros m ayores: la mis­
m a  libertad que se tomaron para enriquecer 
nuestra poesía.

T o d o  es sencillo al mismo tiempo que subli­
me. N o  h ay  rabia ni furor , ni quadritos tor­
neados , ni frases de relum brón , ni declam a­
ciones , que llamaremos de s u r t id o , porque á 
todo se acom odan , ni h in c h a z ó n , ni hojarasca,

, que por ahí suelen decorar con el dictado de 
elevación y  riqueza de adornos ; pero sí luego  
y  v igor  : pinturas sublimes,: concisas , e ioq üen -
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tes y  enérgicas expresiones : entusiasmo poético: 
am or á la patria , y  justo odio al' enem igo de 
e l l a ,  expresado con la m a yo r  f u e r z a ,  sin fa l­
tar á la dignidad y  nobleza que conviene á una 
nación generosa y  grande. E le v a  á e s ta ,  á su 
augusto Soberano y a l  d igno C audillo  de sus 
ex é rc ito s , con todo el decoro  del poeta que re­
parte debido elogio  huyendo de v i l  adulación: 
abate al enemigo* com las armas de la r a z ó n ,  ha­
ciendo justicia á  su esfuerzo j y  detestando so­
lo su altivez y  sus pérfidas y  traidoras artes.

N elson , que era el terror del m a r ,  cae al
estrago de naval pelea  E l  poeta le hace
aparecer qual pavoroso- espectro. . . .

. . .   D e sangre y  humo
Y  de mortal- amarillez cubierto:

2 0 2  MINERVA

y

L e v a n ta  el espectro sir, ten-ible v o z  para pro­
nosticar la fatal ruina: de su patria. P in ta  co n  
esto de un rasgo vigoroso el terrible co m b a te ,  y  
ei va lor  de los nuestros.

r

Tronó el c a ñ ó n y  huyendo de las playas 
C orvas, al mar se entregan animosos:
Entre enemigos vientos, niebla obscura,
Hórrida tempestad Y o  v i el sangriento
Choque , el incendio y  la común ruina;
Y o  de tus armas el honor temido 
Sostuve, en tanto que á la suerte plugo: 
Supe en los tuyos excitar crueles 
A lien tos, supe acometer terrible,

Y  lidiar y  morir................. ..  . « •
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Este m odo de acabar es tan enérgico quan­
to la c ó n ic o ; no  desmerece de aquel tan sabido

d ich o :  v in e , v í , vencí.
Sigue cou  ig u a l  fu erza  la pintura del es­

trago de la p e le a ,  y  se adm iran construcciones 
dignas de un H errera , ó  de un F r.  L u i s , los 
dos autores que con mas soltura y  valentía  m a ­

nejaron nuestra lengua.
V e d  ah ora  un pensamiento filosófico e x p re ­

sado con  f u e r z a ,  n o v ed ad , y  en  sublimes versos:

 ................... Cede á la eterna
L e y  , Anglia altiva , que en diamante duro 
Grabó el destino. Los imperios mueren:
Su esplendor se obscurece , la fortuna 
Que los engrandeció , los abandona, 
y  aun la memoria de su nombre acaba.

S igue a n a  m u y  hermosa im agen.

N o  el ceño irrites del le ó n , que ruge 
E n  su caverna , y de temor desnudo,
Lame las garras con tu sangre tintas.

V e a m o s  ahora toda la  pérfida política del 
G abinete  inglés reducida á breves quanto e n é r -  

gicas frases.

Divide y  vencerás. Enciende el fuego 
D e la discordia, y  sientan las naciones,
D el oro corruptor que los delitos 
Compra , el poder irresistible. Cerque 
Los tronos altos sedición traidora;
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y  en ellos tiemblen los que adora el mundo.
Rencores , tu amistad : tu p a z , oculta 
Guerra lia de ser : esclavitud y ‘ afrenta,
E l  favor que los débiles te pidan,
Ivi guardes fé ,  ni ios jurados pactos 
Cumplas : invade : usurpa. . . .

N o  puede decirse mas en menos palabras, 
ni con mas fuerza. . . , Pero ¿á donde v o y ?  ¿ In ­
tento copiar y  volver á copiar  este poemita? . . . 
T a l  es el gusto qiie uno siente al leerlo. C a d a  
verso es un rasgo de mano maestra. Pero no 
hagam os un frió , v u lg ar  y  pesado comentario 
de una composición tan breve quanto sublime.

Y  si acaso para algunos hubiese sido dem a­
siado largo , sírvam e de escusa el decir que s¡ 
h a y  gruesos volúm enes en ios que nada se ha­
lla  que aprender .ni que a la b a r ;  h ay  hojas 
sueltas que ensenan mucho , y  pueden dar m o ­
tivo á grandes elogios , y  á difusos comentarios 
quando se trata de exam inar sus bellezas, y  de 
dar á conocer su mérito.

2 0 4  MINERVA '

E l Anteojo y  Ici Trompetilla  , ó el daño esta en 
no entenderse. Cuento.
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Bien sabido es quan ingenioso era el diablo 
C ojaeio  ; s u s . aventuras serán leídas con gusto 
mientras lo haya al buen le n g u a g e  castellano, y  
Á los cuentos chistosos.

V o y  á hablar ahora de otro d i a b l i l l o p a -

Ayuntamiento de Madrid



f

ríente m u y  cercano de C o j u e lo , llamado Astarot, 
V am igo  dé un tal D o n  L e s m e s , hom bre algo  
extravagante , que pecaba en filósofo , y  se an­
daba hiibanando los sesos en meditar sobre los 
hombres. L o  único que sacaba de estas sus va­
nas meditaciones era quebrarse la cabeza , m i­
ra r  con ceíio al género hum ano en g e n e r a l , de­
clam ar á tuerto y  á derecho , y  hacerse .infe­
l iz  de mas en m a s ; pudiendo m u y bien ahor­
rarse de tales provechos con no meterse en hon­

duras, que ni le iban ni le venían.
Astarot quiso curar á su am igo de tan necia 

manía , y  esto con el exem p.o , que es la me­
jo r  lección ; para lo qual cogiéndole de la pe­
luca , porque el mucho pensar y  poco com er 
le había vuelto c a lv o ,  le arrebato á los ayres, 
y e n d o  á dar con él á la picota de la torre de 
Santa C r u z  quando nada menos.

Púsole en una mano un grande anteojo a la 
manera de un astrólogo , y  en la otra una trom­
petilla de las que usan los sordos , y  le d ix o :  
C o n  este anteojo alcanzarás á v e r  de polo á p o­
lo  , y  con esta trompetilla oirás quanto en el

m undo se hable.
A l  instante aplicó D o n  Lesm es la vista al 

anteojo , y  descubrió allí  cerca un h o m b re -  
zuelo flaco , am arillento y  descarnado que se 
estaba atusando al e s p e jo  ; aunque parecía J o ­
v en  , y a  le afligían aquellos achaques que solo 
en la vejez suelen asa ltarn os , pues padecía de 
gota  y  de asma , y  tenia un disforme lobanillo 
m edio por medio de la frente. Este lobanillo le 
incom odaba aun mas que el asma y la gota,
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solo le causaban d o l o r , y  aquel le ha-estas 
sobremaner
H izo  Astarot á D o n  Lesm es que mirase á 

otro lado , y  al instante dió con un m é d ic o , que 
aunque no era m u y  h á b i l , se jactaba de tener 
u n  remedio tan fácil quanto seguro para des­
truir toda deform idad de la piel como son loba-- 
nillos 5 b e rru g a s ,  lu p ia s ,  & c .  M e parece , d ixo 
D o n  L e s m e s , que este hom bre es un solemne 
charlaran. N a d a  .menos que eso , replicó A sta­
rot , bien puede jactarse de su r e m e d io , que es 
s e g u r o : en u n  instante destruiría' el lobanillo 
del asmático si acertara éste á ponerse en sus 
manos. Pero  que s u c e d e ,  no encontrando enfer­
mos que curar , se m uere de ham bre , y  el 
enferm o ;que es m u y  rico se desespera p orqu e 
no halla  un médico que e^he abaso  su m aldita  
lobanillo. P ero  como el uno está en P e k in  , y  
el  otro en R o m a  , no pueden conocerse, ni ver­
se , ni hablarse ; si así fu ese ,  quedaban los dos 
c o n te n to s , curado cl uno , y  rico el otro. B ien  
quisiera D o n  Lesm es replicar á esto ; pero pre­
firió seguir en su entretenimiento , y  asi m i­
rando á un parage mas distante v io  una señorita 
á quien el padre al mismo tiem po que daba el 
du lce  nom bre de hi|a , la trataba com o á una 
e s c la v a ,  con mas rigor del regular. E ra  esta m u ­
ch ach a  hermosísima , y  'estaba dotada de quan- 
tas prendas deben concurrir en u n a  m u g e r ,  te­
n ia  un co razón  t ie r n o ,  am oroso y  co n sta n te ,  y  
solo la  falcaba un esposo de su e d a d ,  de sus. 
prendas y  circunstancias para  ser perfectam en­
te fe liz  ; cósa m u y  difícil  de hallar en estos
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»iempos , com o no sea en las novelas sentí- 
mentales.

E l  padre , que solo a l  m alvado interés y  á 
la  van idad  atendia , sacrificaba á su' hija casán­
dola  con  otro ridículo vegestorio com o é l , so­
lo  porque era rico , y  m u y  n o b l e ; co n  lo qual 
la infeliz doncella pasaba de un encierro á otro 
encierro , y  de un purgatorio  á otro purgatorio.

Lástim a m e da la suerte de esta pobre 
criatura , d ixo el' bueno de D o n  Lesm es , y  no 
sé que d a r í a a l i v i a r l a . . . .  D íelendo esto dió un 
em pujón al anteojo , y  fué á encararlo  delante 
de un mancebito hermoso como A d o n is ,  ena­
m orado com o cupido , r i c o , noble , discreto y  
virtuoso , que por su lado buscaba con la m a ­
y o r  ansia una esposa , no que fuese r i c a , sino 
qu e  reuniese las dotes que adornaban á nuestra 
doncellita, H abia encontrado muchas m ugeres 
hermosas sin ju ic io  , algunas con juicio  , pero 
feas , unas presumidas de discretas siendo necias, 
otras de virtud g azm oñ a , mucha a p a r ie n c ia ,  y  
BÍngun fondo ; en fin , fastidiado de feas , de lo ­
cuelas, y  de m ogigatas , y  desesperado de no ha­
llar  lo que tanta fa lta  le hacia , g e m í a , suspi­
raba , estaba pálido, y  casi desesperado.

¡Q u é  desgracia! exclam ó D o n  Lesm es , si 
estas tres personas se viesen y  se hablasen se ha­
rían f e l ic e s ; el padre satisfaría su necia am-t 
bicion y  su v il  in te r é s , y  los dos jóvenes h a ­
rían un casamiento tan igual quanto dichoso.

E n  esto aplicó la trompetilla al oído , y  
quedó aturdido de los gritos que daba un h o m ­
bre modestamente vestido , y  de edad reg u lar ,
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el qual a m a rg á m e a te  se quejaba al  c i e l o , d i­
ciendo : gCxS posible que siendo y o  un hombre tan 
sabio é ingenioso , que escribiendo tan bien en 
prosa y  en verso , y  habiendo estudiado tantas 
ciencias , recibido tantos g ra d o s ,  alcanzado tan­
tos prefnios académicos , publicado tragedias, 
poemas , discursos filosóficos, historias , novelas 
y  traducciones , & c .  por todas partes m e ha ae 
acosar esta m aldita miseria? ¡ O h ,  quién pu­
diera trocar una poreicncilla  de m i ciencia por 
a lg ú n  poco de p l a t a ,  q u e ’ m e j ^ c e  absoluta

f a l t a !
T a m b ié n  me com padece lá suerte de este s a -  

bio  enciclopédico que hace traducciones y  tra­
gedias , y  se muere de hambre. —  D e  com pade­
cer es , d ixo Astarot , que aunque diablo solía 
apiadarse á veces , pues entre las desdichas que al 
h o m b re  afligen no creo h a y a  otra ni más in­
justa ni mas dura que la del hombre sabio redu­
cido á absoluta miseria : no sé si toda la e s -  
tó yca  filosofía puede alcanzar á sufrirla.

Pues atiende á este otro lado para  tu con­
s u e lo ,  continuó A s t a r o t , y  le presentó á la vista 
u n  hom bre m u y  rico , m u y  necio , m u y  tas- 
tidiado y  m u y  fastidioso , cosas todas que no 
causaron adm iración á D o n  L e sm e s ;  pero si se la  
causó el oirle , gracias á la trom pedíia  , que­
jarse al poco mas ó menos en estos términos: 

'̂‘ de que m e sirve manar en riquezas si no puedo 
estar contento : querría alcanzar lâ  g loria  lite­
r a r i a ;  que mis obras fuesen premiadas por las 
A cadem ias , y  ensalzadas por ios diaristas ; que 
se m e alabase de s a b i o , - y  solo aie a U o a a  de

2 o 8 m in e r v a
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